








PAGINAS DESCONOCIDAS U OLVIDADAS

DISCURSO DE APERTURA DE LA CATEDRA
DE FILOSOFIA EN 1833 (1)

Señor Ministro Universal:

La alocución que V. E. acaba de pronunciar en obsequio del
estudio de la Filosofía, cuya apertura se hace hoy con la mayor
solemnidad, y publicidad, al paso, que es un testimonio irrefragable
del interés y empeño con que el Gobierno, cumpliendo una de sus
más sagradas obligaciones propende a la ilustración y crédito de su
República, es igllalmente up.. poderoso aliciente que estimula mi ,gra­
titud para secundar sus laudables e interesantes miras, consagrándome
con eficaz anhelo a llenar debidamente tan meritorio como benéfico
objeto. A esto contribuyen no poco así la protección que V. E., a
nombre del Gobierno, promete al nuevo establecimiento, como el
conocimiento que tengo de las remarcahles ventajas que obtendrán
mis alumnos si se dedican con aplicación constante al estudio de UDª
facultad que, contribuyendo a la prosperidad y engrandecimiento del
Estado, podrá algún día labrar su fortuna particular proporcionándoles
una subsistencia cómoda y honorífica, cual proporcionó, en todos los
tiempos y lugares, a cuantos se han dedicado a estudiarla. Sí, señorés,
la filosofía fué en los siglos de la brillante antigüedad la admiración

(1) Urge que se escriba la historia completa de la Universidad de la Repú­
blica. Sin referirnos a las cátedras de estudios superiores, que, en la época
colonial, mantuvieron, en sus casas de Montevideo, la Compañía de Jesús y la
Orden Seráfica, pued'e asegurarse que la primera tentativa de fundación univer­
sitaria, como iniciativa del Estado, pertenece a don Tomás García de Zúñiga en la
época de la dominación brasileña, iniciativa sobre la cual hemos de volver. En la
Asamblea Constituyente hubo también una indicación en el sentido de la creación
de cátedras superiores; pero, la segunda tentativa orgánica de fundación corres­
ponde al Vicario Apostólico de Montevideo, don Dámaso Antonio Larrañaga, quien,
a principio de 1832, presentó al Senado, del cual formaba parte, un proyecto de
ley por el que se disponía la concentración de algunas cátedras de idiomas que se
hallaban dispersas, preveía la fundación de escuelas prácticas de comercio e índus­
trias y la creación de cátedras de derecho público, economía política, derecho
político, medicina, cirugía y el establecimiento de una academia militar y naval
con cursos de matemáticas, arquitectura, fortificaciones, astronomía aplicada y
navegación, con todo lo cual se fundaría la Universidad. La tercera iniciativa, pro­
cedente del Poder Ejecutivo presidido por el General Rivera, se concretó en la
ley de 11 de Junio de 1833, mediante la cual se crearon cátedras de latín, juris-



prudencia, medicina, ciencias sagradas, matemáticas y economía política y se
dispuso la posterior erección de la Universidad. La cuarta iniciativa corresponde
al Gobierno del General Oribe, quien, de acuerdo con la ley de 1833, dictó el
decreto de 27 de Mayo de 1838 por medio del cual instituyó y erigió la casa de
estudios generales establecida en Montevideo, «con el carácter de Universidad
Mayor de la República y con el goce del fuero y jurisdicción académica, que
por este título le compete». Todas estas iniciativas quedaron malogradas por la
guerra y solamente adquirieron carácter orgánico cuando, en 1849, fué definltíva­
mente erigida la Universidad por el Gobierno de la Defensa de Montevideo.
No obstante ello, antes de dictarse la ley de 1833, el Poder Ejecutivo, por decreto
del 22 de Febrero del mismo año, instituyó la cátedra de Filosofía y designó para
dictarla al Presbítero don José Benito Lamas, quien la inauguró solemnemente el
19 de Marzo de 1833. En este acto, que coincidió con la reasunción del General
Rivera al gobierno, y que fué presidido por el Ministro don Santiago Vázquez, el ,
catedrático pronunció el discurso que ahora publicamos. Este discurso tiene Inapre­
ciable valor histórico y pedagógico. El da a conocer cuál fué el concepto de las
disciplinas filosóficas que prevaleció en la cátedra de Montevideo, cuál fué el
plan y el método que se aplicó a la enseñanza de las mismas, y cuál fué la orien­
tación espiritual que imprimió el ilustre catedrático al curso que durante varios
años mantuvo en actividad. Don José Benito Lamas merece semblanza mucho
más vasta de la que puede caber en esta nota y ha de ser trazada con ocasión
de dar a luz otros escritos del eminente sacerdote.

de los pueblos y las delicias de los sabios. La abundancia y nobleza
de su objeto y la amenidad y utilidad de sus conocimientos asegurán­
dole el aprecio de todos, la atrajeron por discípulos a cuantos ingenios
de luces superiores y de talentos eminentes florecieron en aquellos
siglos sabios. Nadie entonces se atrevía a aspirar al título de hombre
grande en ninguna línea sin tener ya el título y mérito de filósofo.
Por su naturaleza es la filosofía el amor de la sabiduría, el estudio
de la naturaleza, la investigación de lo verdadero, de lo honesto en
sus principios y en sus consecuencias. Su imperio se extiende a todos
los conocimientos accesibles a las luces del entendimiento humano, y
su modo de proceder es sentar principios fijos e inmóviles, bajar de
estos principios a sus consecuencias más o menos remotas, o subir de
las consecuencias más o menos remotas a sus principios en toda la
extensión de su objeto. Su utilidad es tan notoria y palpable que no
sólo la conocen cuantos la han estudiado, sino también cuantos han
leído la historia de sus ventajas y progresos en todos los siglos y
tiempos y en todos los lugares donde .ha ejercido su imperio. Así es,
y por ella sabemos que si ha entrado en las ciudades ha sido para
tener el principado en todas las cosas; para hacer reinar el orden y
las leyes; para censurar las novedades profanas; para inclinar sus
hachas lucientes y señales a los umbrales de los templos y hacer res­
petar los misterios divinos. Si inspiró el gusto de la soledad fué para,
bajar a la contemplación de los arcanos divinos y humanos; para
sondar la profundidad de los abismos; para dejarse llevar sobre las
olas; llegar a ver el origen de las corrientes, los tesoros de donde
salen los vientos y admirar los monstruos y prodigios que esconde el
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mar. Para penetrar en las selvas y sierras; tocar las raíces de los
altos montes; ver sus bóvedas y los surtideros de las fuentes; notar
la estructura del globo y la rudeza de estos fatales minerales, el hierro
con que se matan los hombres y el oro por que se desviven. Para subir
a las eminencias, ver las' rocas que han quedado desunidas de los
terrenos que poco a poco llevaron Ias aguas trasladándolas a otros
países con las fértiles heredades que algún tiempo rendirían en aquel
mismo lugar el trigo y la avena a quien las cultivara. Para ver desde
allí el curso que llevan las riveras casi paralelo al de las montañas,
a 'quienes han formado, desformando la antigua faz de la tierra. Para
levantar desde el fondo de las arenas sus miras a las estrellas, verlas
nacer por un horizonte, a manera de un enjambre luciente que vuela
en orden, y va a posarse sobre el 'otro horizonte; notar sus lugares y
aspectos y avisar a los labradores las sazones y a los sacerdotes los
tiempos de las fiestas. Así fué en todos tiempos la filosofía las delicias
de todos los hombres. A los pastores daba avisos para mejorar las
lanas y colores de sus rebaños y para multiplicarlos; y les enseñaba
a' cantar su vida inocente, estimándola sobre la suerte de los Reyes.
A éstos daba lecciones de prudencia y de moderación haciéndoles
preferir la justicia a la gloria y la paz a las victorias, y a los generales
daba armas, máquinas y otros subsidios pero que debían servir para
conservar sus derechos y posesiones legítimos y no para los atroces
latrocinios y ruina de sus hermanos. A toda cosa, para todo aconteci­
miento, será un prontuario de bienes y socorros. Sus estudios for­
talecían la juventud y alegraban la. edad decrépita; eran un adorno
en la prosperidad y en la adversidad un asilo; deleitaban en casa,
no embarazaban fuera, concluído el día no pernoctaba su conver­
sación con nosotros, peregrinaba, acampaba y era en todas partes
un recurso general contra los contratiempos y vicisitudes de la for­
tuna. En una palabra, la filosofía ha sido, es y será como el fondo o
suelo a donde deben ser trasplantados y nutridos y en donde deben
adquirir su acrecentamiento y desenvolvimiento, su fuerza y su riqueza
todos los talentos eminentes, sea que se destinen a servir a la Patria
y a la Religión ,en el estado del sacerdocio, sea que se preparen a
aclarar el obscuro laberinto de las leyes, sea que se consagren a la
benéfica e interesante profesión de la medicina, sea que la brillante
carrera de las armas deba algún día hacerles admirar a la emulación
de las naciones rivales en los campos y en las batallas, sea en fin que
un gusto dominante, estímulo e indicio del ingenio, les arrebate' a
la carrera de la Elocuencia, de la Poesía, de la sublime y profunda
Literatura, en la que nadie puede ser excelente sin que sea a un
mismo tiempo pintor y filósofo. Mas como la vida del hombre es
demasiado corta para estudiar y comprender todos los tratados y ma­
terias que abarca la filosofía que tanto las Universidades, Colegios y
demás casas de estudios generalmente han limitado el curso filosófico
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a tres años, dedicándose en el primero a enseñar Lógica, en el segundo
Metafísica y en tercero Física; no obstante algunas Universidades han
variado este método, y entre ellas la de Córdoba enseñando, en el
primer año lógica y metafísica, y en el segundo Etica o filosofía moral.
Siguiendo yo este método enseñaré en el primer año lógica y meta­
física, dividiendo en dos partes cada una de estas facultades, siendo
la primera de la lógica, las Sumulas o Acoria del raciocinio, en la
que demostraré las reglas de la Dialéctica. Sobre las ideas o las per­
cepciones, sobre los juicios, o las proposiciones, sobre los silogismos,
o sobre las diferentes especies'de raciocinios, y sobre el arte de em­
plear el método científico en la investigación de la verdad; y la
segunda la teoría de la certidumbre en la que explicaré todos los
fundamentos de la certidumbre humana que son el testimonio del
sentimiento íntimo, el testimonio de las ideas, el testimonio de los
sentidos, y el testimonio de los hombres acompañado de ciertas con­
diciones; y la primera de la metafísica tendrá por objeto el estudio
de Dios dividido en dos tratados, de los que el primero versará acerca
de la existencia y el segundo acerca de. la naturaleza y divinos atri­
butos de este Ser adorable, primer principio y último fin de todas
las cosas; y la segunda la teoría del alma humana en la que se expli­
cará y probará la Espiritualidad, la Inmortalidad, la Libertad y las
facultades naturales del alma humana; materia sumamente interesante,
en especial en un siglo en que el odioso materialismo se esfuerza con
tesón en degradar y corromper al hombre poniéndole al nivel del
bruto. En el segundo año enseñaré la Etica o filosofía moral que,
dividida en dos partes, la primera llamada ética general tiene por
objeto tratar, en general, de los actos humanos, considerando sus
principios y propiedades; y la segunda, llamada Etica especial, tiene
por objeto tratar de las varias obligaciones del hombre para con Dios,
para consigo mismo, y para con sus semejantes, y en el tercero la física
que dividiré igualmente en dos partes, física general y particular,
la primera versará acerca; de las propiedades más universales de los
cuerpos, y la particular acerca de los cuerpos naturales considerados
en particular, y sus especiales propiedades. Las ventajas de este estu­
dio son demasiado conocidas y lo serán mucho más si se reflexiona
que por este medio han obtenido su mérito y hecho una carrera bri­
llante, todos los que se han dedicado a él con aplicación y aprecio.
Esto lo vemos palpablemente en los señores que en nuestra República
ocupan los primeros empleos literarios y espero verlo repetido en"
mis discípulos y demás que en lo sucesivo se dedicaren a este estudio,
contando con su aplicación y la protección'que el gobierno ofrece al
nuevo establecimiento por el respetable conducto del señor Ministro
Universal, protección que juzgo tanto más segura, cuanto que el go­
bierno no ignora que de la superioridad de potencias nace la supe­
rioridad de las almas; y de los 'adelantamientos en las artes y ciencias
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la superioridad de unoa pueblos sobre los oiros en la actual época
de los siglos; como también que la gloria de los gobernantes se acre­
cienta con las artes y ciencias que protejen; pues son las que llevan
la celebridad de su nombre por todo el mundo, las que hacen sus
ilustres personas más respetables a las demás naciones y su gobierno
más admirable aún a sus mismos enemigos; las que convidan a los
extranjeros a que corran de todas partes a un país donde hay que
observar y que aprender, y que, cuando regresen a sus propios lares,
no se cansen de hablar, transportados de gozo, de las < prendas del
gobernante que vieron ocupar la silla, de los ministros que favorecían
sus intenciones, de la reputación de los Sabios que conocieron, y de
la felicidad del pueblo que visitaron y las que excitarán la memoria
y gratitud de nuestros descendientes, que entonarán himnos de ala­
banza al nombre del gobernante que, domiciliando las ciencias en
este suelo, abre "hoy las fuentes de la felicidad, que gozarán entonces,
extendiéndolos igualmente al respetable nombre del ministro patriota,
que preparó los caminos con su sabiduría, y le irán llevando de gene­
ración en generación a la más remota posteridad. Concluiré felici­
tando a la Patria, a sus respetables autoridades y a todos los ciuda­
danos por la erección de la primera cátedra de filosofía de nuestro
Estado constituído, y exhortando a todos a que se regocijen en este
día por la apertura de tan útil establecimiento. Regocíjese el Vene­
rable Senado por haber sancionado esta aula en la aprobación del
plan general de estudios. Regocíjese el gobierno por haberla fundado
en clase de provisoria hasta la aprobación de ambas Cámaras. Rego­
cíjese el señor Ministro Universal por haber ilustrado al gobierno
sobre la necesidad de fundarla y el Señor Inspector General de la
Instrucción Pública por haber elevado al conocimiento del gobierno
una sabia exposición de los poderosos motivos y razones que mediaban
para fundarla. Regocíjense los ciudadanos por que siendo por este
medio sabios sus magistrados, pocas veces errarán en lo que interesa
a la felicidad de los pueblos. Regocíjense en fin los jóvenes por que
proporcionándoseles con el estudio de esta facultad un medio seguro
de adquirir su, subsistencia se les proporciona igualmente el de ser
útiles a sus padres y a su república.

1,,-
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REVISTA LITERARIA

LA POESIA FRANCESA y EL URUGUAY.

En París se ha celebrado el cincüentenario del faliecimiento del
poeta Julos Laforgue. Ha habido peregrinaciones a la tumba del
poeta, recitación de poesías, discursos y artículos en que se ha reno­
vado la gloria del autor de «La imitación de Nuestra Señora la Luna»,
cuya boga, antes de la guerra de 1914, llegó a constituir una verdadera
influencia sobre los poetas de la época.

Edmond J aloux, ilustre crítico y novelista recientemente incor­
porado a la Academia Francesa, ha recordado que Laforgue nació en
Montevideo, el 16 de agosto de 1860 y que fué hijo de Charles La­
forgue, maestro de escuela, natural de Tarbes, quien, con su espo;¡a,
una bretona, estuvo en el Uruguay algunos años. Aunque lo clasifica
entre los poetae minores, reconoce su valor y aún llega a afirmar
que entre 1900 y 1907 orientó a las nuevas generaciones poéticas de
Francia. «Las «Moralidades legendarias», concluye Jaloux, señalan
una fecha: la entrada del' budismo y de Hartmann en la literatura
francesa; y esta aparición está acompañada, a la sordina, de una
armonía secreta que evoca, a veces, los valses poitrinaires de Chopin,
y, a veces, las bufonerías de Offenbach.»

Otro crítico francés, al recordar el nacimiento de Laforgue, dice
que, con él, son tres los poetas nacidos 'en Montevideo que han ejer­
cido y ejercen influencia sobre la lírica francesa, y nombra a Lautre­
mont, fallecido hace muchos años, y a Jules Supervielle, en cuya obra
poética reconoce un nuevo acento que está interesando profundamente
a los poetas y críticos franceses.

A propósito de Supervielle, es interesante consignar que en la
última elección para la integración de la Academia Mallarmé obtuvo
varios sufragios.

ANDRES LERENA ACEVEDO JUZGADO EN CUBA.

En el «Círculo de Amigos de la Cultura Francesa» de La Habana
el escritor y crítico cubano, doctor Joaquín R. Argote ofreció hace
algunas semanas un recital crítico de los poemas del malogrado poeta
uruguayo Andrés Lerena Acevedo, fallecido en Montevideo, en plena
juventud, el 1~ de setiembre de 1920.

El crítico precedió la recitación de las CO¡mposlClOnes de Lerena
Acevedo de una conferencia, en Ia que hizo la biografía del poeta,
precisó su carácter, estudió su obra y colocó ésta dentro del marco



de la poesía hispano-americana, refiriendo sus antecedentes y las pecu­
liaridades del momento lírico en que el autor escribió sus poemas..
Esta conferencia fué escuchada por numeroso público en el que figu­
raban notables hombres de letras cubanos.

El examen crítico de la obra del poeta uruguayo tiene verdadera
jerarquía y, acaso, en el Uruguay, no se ha hecho una exégesis tan
aguda y completa de la misma, como la realizada por el escritor cu­
bano. Insertamos a continuación la parte crítica de la conferencia,
prescindiendo de la transcripción de los poemas recitados, los cuales
se hallan en el libro «Praderas soleadas», única recopilación de ver­
80S de Lerena Acevedo:

«El honor que significa para mí el hecho de ocupar este sitio,
tan enaltecido por las numerosas y destacadas personalidades que aquí
han disertado sobre diversas materias culturales, y de encontrarme
ante vosotros, en el cálido ambiente de este Círculo, que es como una
irradiación del espíritu francés, me cohibe tan grandemente, que nece­
sito de veras apelar a vuestra más amplia benevolencia, para poder
sentirme un tanto menos inseguro de mis deficientes facultades, al
acometer, por impulso de mi devoción a una memoria amable, el em-­
peño de tributar un homenaje a la notable personalidad de un artista
del verso; homenaje que ofrezco en forma de algunas pálidas pala­
bras, a un poeta uruguayo, poco o nada conocido entre nosotros, pero
de gran valía, y de quien ha hecho una justa apreciación el sutil y
renombrado crítico y poeta Gastón Figueira: me refiero a Andrés
Héctor Lerena Acevedo, fallecido el 15 de Septiembre de 1920, a los
veinticuatro años de edad.

Al mentar, con simpatía cordial, el nombre de este poeta, apenas
revelado 411 mundo, y al hablaros, en el marco estrecho de esta diser­
tación, acerca de sus méritos de artista, se hace preciso que manifieste,
para no defraudar, tal vez, vuestras esperanzas, pero de antemano
confiado en vuestra delicada percepción, y a guisa de presentación llel
artista, que no esperéis que os revele a un genio poético extraordi­
nario ni a un fundador de escuela, sino a un poeta simplemente, a
un poeta hondo y humano, sencillo y sentimental, admirable por la
exquisitez; de su obra, de valer positivo y digna de perdurar en la
estimación de la crítica y de los devotos de la belleza.

Después del ciclo luminoso del «modernismo», que abrió nuevos
caminos a la poesía castellana, y fué, para toda la América, «una
reacción, tanto intelectual como artística, y el resultado de una, pro­
yeccíón adversa a la exaltación romántica y de un desvío del artificio
neoclásico», personificado principalmente por Gutiérrez Nájera, Martí,
Casal, Díaz Mirón,. Silva, Flórez, Santos Chocano, Urbina, Nervo, He­
rrera Reissig, Lugones y Rubén Darío, astro central de la constelación
mencionada, surgió otra era de florecimiento para la poesía lírica en
nuestra América; y de esa era, no finida aún, y sensible al ritmo de
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las grandes inquietudes contemporáneas en el mundo entero, son poetas
esclarecidos el hondo, metafísico y escultural Enrique González Mar­
tínez, todavía floreciente, en su edad madura, como en su juventud,
y cuyos versos cautivan siempre por su genialidad y su elocuencia;
el magnífico parnasiano Guillermo Valeneia; el artístico y brillante
Andrés Eloy Blanco, nuestro polifacético Agustín Acosta, gran lírico
cubano, que, por su fuerza imaginativa, su inspiración y su talento,
es indudablemente, alto valor de nuestra patria, que deplora aún la
pérdida de dos jóvenes poetas, que la clrítica más severa ha glorificado
con justicia: el romántico René López y Rubén Martlnez Villena, el
soñador inquieto, a quien aprendí a querer en mi adolescencia, y
.admíré después; Juana de Ibarhourou, fuente inextinguible y armo­
niosa de ternura y gracia vital; Delmira Agustini, Alfonsina Storni,
la austera maestra Gabriela Mistral, mujeres éstas «en cuyas almas
se ha articulado la voz profunda del espíritu americano», y otros,
muchos otros creadores o intérpretes de la belleza, grandes valores
poéticos de esta parte del Continente, que atesoran, en su obra, verbo,
línea y color propios, y cuyos nombres y efectivos méritos, como
representantes de la lírica verbal en la América española, no me
permite expresarlos esta somera información.

Entre esos creadores o intérpretes merece citarse, no obstante
su limitada labor, lograda en su breve existencia, el primoroso poeta
del Uruguay a quien dedico este tributo de conmovida simpatía.

Nació Lerena Acevedo, en Montevideo, el 19 de agosto de 1895.
Fueron sus padres Andrés Lerena, distinguido abogado, versado en
letras y estudios jurídicos, y Paulina Acevedo, hija de Eduardo Ace­
vedo, el primer jurisconsulto uruguayo de su tiempo, publicista y
notable hombre, público de su país. Su abuelo paterno, Avelino Le­
rena, fué también, escritor y poeta.

A los dieciocho años escribió Andrés Héctor su primer libro,
«Praderas Soleadas», que la crítica nacional y extranjera acogió en
los términos más elogiosos. El doctor Osvaldo Crispo Acosta, pro­
fesor de literatura de la Universidad de Montevideo, al juzgarlo,
declaró que mucho prometía para sus mejores años, quien, casi al
salir de los primeros, era capaz de tanto: que le quedaba todo el
camino de una vida literaria que comenzaba temprano y triun­
falmente.

Cuando publicó su Iíbro, un selecto grupo de amigos le ofreció
un homenaje, acto en que Lerena pronunció algunas palabras, entre
las cuales, las siguientes, revelan la pureza de su estilo y el vago
presentimiento de su próximo fin: «¿ Cómo deciros que estas «Pra­
deras Soleadas» que yo he articulado honradamente: un poco de
sol vendando una vieja tristeza, un poco de viento exaltando una
fresca alegría, como se puede flagelar la vela descorazonada de un
navío, algún astro piadoso, allí, en el mismo azul del horizonte donde
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habíamos enterrado un recuerdo; cómo deciros que estas «Praderas
Soleadas» las hemos sentido todos en algún momento de nuestra
vida, y que, tal vez las, mejores, las más sonantes de músicas, sean
las de aquellos \ que nunca nos dicen nada, las de aquellos que se
van sin nunca abrirnos el alma, bien por una refinada indolencia
del espíritu o porque las palabras, como acontece con las cosas dema­
siado íntimas, se les quedan sollozantes en los labios al querer trans­
fundirlas en la" brisa cristalina? Festejemos, pues, más que un canto
personal, de seguro no el mejor, nuestros genéricos e individuales
ensueños, las praderas internas y soleadas de todos los que aquí
estamos en esta hora de expansión en el correr indiferente del tiempo,
hasta que un día, no sabemos si de liberación o de tristeza, nos
vayamos sin retorno, como puede irse un pájaro, con las alas
tendidas! »

Meses después, con motivo de un Congreso de estudiantes ame­
ricanos en Buenos Aires, la juventud universitaria del Uruguay lo
designó su delegado; pero no pudo asistir a dicho Congreso por
sentirse ya afectado de la enfermedad que había de extinguir su vida.

En una quinta cercana a Montevideo, y a la vista de un largo
y hermoso camino de eucaliptus, escribió, obsesionado tal vez por
un ideal amoroso, una serie de versos, algunos de los cuales fueron
publicados, poco tiempo después de su muerte, en la revista «Ariel»,
y los demás permanecen inéditos.

Dejó escritos también, entre otras cosas, los preliminares de un
libro sobre la historia del clasicismo literario, y algunos ensayos de
Derecho Civil, como parte de sus estudios de la profesión de abo­
gado que estaba próximo a terminar.

Lerena Acevedo ha dejado una obra de estilo natural y forma
sencilla, pero plena¡ de ardores generosos, de emoción y de sensihí­
lidad exquisita. Sus versos, dotados de un desbordante sentimenta­
lismo, son notas de un corazón armonioso como una lira, y que amó
y sintió con todos los matices de la melancolía.

Los versos de Lerena Acevedo, como él mismo declara, no tienen
alquimias vanas, ni sensuales ácidos. Humildes o sonoros, han desper­
tado extraños a los lujos del siglo y a las sádicas perversiones de los
hombres. Son voces simples, honradas, alegres unas veces y tristes
otras, oídas muchas de ellas en plena naturaleza, en la tierra arbo­
rescente y luminosa, mientras se estremecen, inefables, los dormidos
campanarios íntimos. Son voces recogidas en la playa, ante el rumor
de las espumas armoniosas o ante los olímpicos arrestos del mar,
genio múltiple y eterno. En ocasiones, son trasunto de algún ascético
idealismo lejano, que se aviva en un aire de litúrgicas mirras y de
olorosos aloes; de los sueños místicos y florecidos.

En efecto, con buen gusto y fina apreciación, tradujo, con la
fluencia natural de su inspiración y su emotividad, todos sus sentí-
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mientos y sensaciones dentro de una admirable forma poética, castiza,
de sentido clásico, sin dejarse seducir por el pernicioso influjo del
neo-gongorismo, por entonces naciente en nuestra América.

De aquí que, la claridad de su pensamiento, su musicalidad, el
realismo descriptivo de sus poemas, y sobre todo, el concepto de lo
puro, de lo estético, sea la fisonomía especial y constante de este
selecto rimador de emociones, que sintió particularmente, como
poeta eglógico, la paz y todas las bellezas de la vida campesina.

ASÍ, si analizamos toda su obra, no hallaremos en ella elucu­
braciones ni imágenes incomprensibles o absurdas, ni expresiones
enigmáticas o ilógicas, como suelen darnos, en infecunda labor,
numerosísimos poetas que, a título de innovadores y de creadores del
«arte nuevo», nos vienen confundiendo y fatigando, desde hace años,
con lo arbitrario, incoherente, extravagante y obscuro de sus pro­
ducciones.

y conste que, con espíritu de amplitud, exento de sectarismos y
apasionamientos, no miro siempre hacia el horizonte viejo, sino que
me atrae" de continuo, la luz esplendente de los nuevos- horizontes,
la luz del porvenir.

En ese sentido, acojo y alabo toda nueva manifestación positiva del
arte poético, considerando, como ha dicho el insigne Isaac Goldberg,
que «no son los nuevos movimientos lo que hay que censurar, sino a
los poetas mismos, ya que escuelas y movimientos no producen poetas,
siendo lo contrario lo que más se aproxima a la verdad: que los espí­
ritus originales habrán de violar siempre la reglas, y que la poesía, si
es arte verdadero, ha de salirse de todas las clasificaciones estrictas».

De haber vivido más, Lerena Acevedo habría superado grande­
mente su labor artística, y su nombre sería hoy tan conocido como
el de la Ibarbourou.

Lo que el poeta nos ha dejado es suficiente, sin embargo, para
admirarle. Su obra es la esencia de su temperamento, en que vibra
un agudo sentimiento emotivo y una honda y diáfana espiritualidad
lírica. Sus temas o motivos de carácter objetivo, escenas y paisajes
campestres en su mayor parte, y su septimino «El mar sonoroso»,
cualquiera que sea la forma y el modo en que lo haya captado, son
admirables representaciones plásticas, a la vez que sutiles proyec­
ciones románticas.

Su poesía es un continuo canto de amor a la tierra, porque las
cosas naturales son para él su mayor belleza. Su alma es savia de
los huertos, del herreñal fecundo y de los campos en flor. En efecto,
en su libro «Praderas Soleadas», así como en su obra dispersa en
antologías y revistas, aparece reflejada la emoción intensa que a _su
alma produce la Creación; ambiente de suprema belleza, donde los
cuadros - reales e ideales - de perfectas líneas y rico cromatismo,
están a la vez impregnados de una dulce idealización lírica.
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«Praderas Soleadas», manifiesta Víctor Pérez Petit, es un libro
sencillo como una pastoral del siglo XVI, puro como el agua crista­
lina, ingenuo como la confesión de un -niño y palpitante de verdad
y de vida.

La inspiración juvenil de Lerena Acevedo luce una galanura
propia, sencilla y fina. No hay en su obra abundosa ornamentación
retórica, ni esfuerzos de innovaciones verbales, ni alarde de intelec­
tualismo o .vanidad literaria, si bien se advierte en ella una copiosa
flexibilidad del lenguaje, y una refinada cultura. Nada tampoco de
concupiscencias ni fogosas sensualidades; por lo contrario, el amor,
con todas sus ansias, alegrías y dolores, vive siempre en sus versos­
candoroso y puro.

El ritmo, según Guyau, es el fondo mismo de la lengua poética.
En Lerena es canción entusiástica de la vida humilde, -de la vida
alegre y sana. Por obra de su corazón romántico y de su fantasía
rica se aunan, en sublime consorcio, los pájaros, los campos, los
árboles, el cielo y el mar, la tierra y los hombres, y, sobre todo, los
hombres sencillos, los labriegos de su tierra nativa, de su tierra
«ondulada y menuda»·:

«Desde las eras húmedas, y desde el llano,
de más allá del río, de los oteros,
todos me saludaban como a un hermano: ,1

las torcazas, los tordos y los horneros,»

Sobresale- en la obra de Lerena Acevedo su versificación emi­
nentemente rítmica, de exquisita virtualidad musical, y también lo
correcto y galano de su lenguaje, que es de absoluta sencillez y cla­
ridad de estilo a la vez que perfectamente armonizado con el tono
suave y melancólico de sus versos, en que laten sus sentidas y nobles
aspiraciones. ~

Me impide esta ligera exposición hablar acerca de toda la obra
artística de este poeta, muerto desgraciadamente en su primera
juventud, y hacer un análisis acabado de cada una de sus composi­
ciones que habré de recitar seguidamente; por tanto, me limito a
esta fugaz impresión de conjunto.»

Luego de recitar y comentar brevemente' varios poemas, el con­
ferencista hace el elogio a la prosa de Lerena Acevedo y concluye
con estas palahras ;

«Andrés Héctor Lerena Acevedo fué, en verdad, señoras y señores,
un valor malogrado lamentablemente para las letras uruguayas e
hispanoamericanas, en general. Su personalidad se destacó en seguida
con contornos propios, pues él traía en sí su música y las palabras
propias de su música. Hubiese sido muy probablemente, para su
patria, el digno sucesor 'de Julio Herrera Reissig,
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Poeta profundamente sensitivo, poeta genuino del amor y de la
naturaleza - que son las más grandes inspiraciones emotivas que
constituyen la fuerza genérica y permanente de su obra, - su pene­
trante sensibilidad vive en la armonía de sus versos; versos de plena
claridad y de extraordinaria expresión, que conmueven y hechizan
todo nuestro ser.»

SILVA VALDES EN EL BRASIL.

El poeta Fernán Silva Valdés ha -interesado a los hombres de
letras del Brasil. En la Academia de Letras de Río J aneiro, donde
recitó algunos de sus poemas más característicos y los comentó a
guisa de ejemplos de la escuela «nativista» de la que es jefe, obtuvo
un verdadero éxito y escuchó aplausos de los escritores y críticos de
mayor jerarquía de aquel país. Tan en boga estuvieron los poemas
de Silva Valdés que, el Ministro de Educación del Brasil, doctor
Capanema, en un discurso pronunciado en un acto solemne, glosó la
composición «El hombre esperado», dándole carácter épico y actual,
puesto que según él, el Brasil espera también «el hombre» que ha
de venir, arquetipo de todas las perfecciones espirituales y sociales.

Esta composición alcanzó verdadera fortuna, pues el doctor
Osorio Dutra, poeta y escritor de la nueva generación que ocupa un
cargo de importancia en Itamaraty, la tradujo al portugués con fide­
lidad y maestría. El poema de Silva Valdés vertido al idioma de
Camoens nada pierde de su belleza.

LOS PREMIOS OFICIALES DE LITERATURA Y MUSICA.

El jurado designado por el Ministerio de Instrucción Pública
para adjudicar los premios de literatura y música correspondientes
al año 1936 pronunció su fallo, en el cual se declara desierto el gran
premio y se adjudican los siguientes premios:

Literatura. Premio «Banco de la República», $ 800, a la obra
«Luz de otros soles» de Daniel Castellanos; premios de $ 600 a las
obras: «El Cerro de Montevideo y su fortaleza», por el capitán Ma­
riano Cortés Arteaga; «Dos», por Selva Márquez; «Amplitud», por
María A. de la Fuente; «La sonrisa de' Xunú», por Mario Radaelli;
«Voces de la Sierra», por Luis Alberto Zeballos; «Cantos de la
palabra iluminada», por Estrella Genta; «Proyecciones», por Sara
Rey Alvarez; «El rey David», por Celedonio Nin :Silva; premios
estímulos de $ 350 a las obras: «Croniquillas historiales. Florida»,
por Julio Pons; «Teatro de hoy», por Federico Orcajo Acuña; «Rutas
del espíritu», por Rodolfo Almeida Pintos; «Al~s», por Maruja
Aguiar de Mariani; premios de $ 300 para obras inéditas, a las obras
«El Indio», por Antonio Vega; «Alma lejana», por Edmundo Bían-

•
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chi; «Tristeza rusa», por Herminia Herrera y Reissig; «La otra»,
por OIga Bengochea.

Música. Premios de $ 600 a las ohras: «Mañana de Reyes», por
Eduardo Fahini; «Capricho», por José Tomás Mujica; premio
«Banco de la Repúhlica», $ 300, a laohra «Canción del Sauce
llorón», por Bernardo Freire López.

El jurado que dictó el fallo estaba formado por el señor Eduardo
Ferreira, Presidente, y los señores José G. Antuña, doctor Felipe Fe­
rreiro, Raúl Montero Bustamante, Juan Antonio Zuhillaga, Enrique
Amorim y Virgilio Scarabellí.



REVISTA ARTISTICA

CARLOS GRETHE.

Este pintor alemán, nacido en el Uruguay, ha sido recordado
en las revistas de arte de¡ Alemania e Inglaterra. En varios museos
de arte moderno de ambos países figuran cuadros de este maestro
que vió la luz en Montevideo, el 25 de Setiembre de 1864 y falleció
en Nieuport, Bélgica, en Octubre de 1913. La importante revista
«Studio» de Londres, insertó un estudio crítico sobre este pintor
suscrito por el profesor Hans W. Sínger, Llama la atención. el crítico'
sobre el hecho de que Grethe escribiese su nombre en español y lo
explica por el hecho de haber nacido el artista en el Uruguay, Sud
América. El. pintor jamás olvidó, efectivamente, a su país natal y
prueba de ello es que hizo ofrenda filial al Museo de Bellas Artes
de Montevideo de su hermosa tela «La Náyade», que figura en las
salas de esta pinacoteca.

Carlos Grethe se educó en Montevideo y fué enviado cuando era
ya adolescente a Europa. Según Singer, comenzó sus estudios en
París, en los estudios de Bouguereau y Rohert Fleury y luego los
continuó en Karlsmhe bajo la dirección de Keller, Fué luego pro­
fesor en la Escuela de Artes de aquella ciudad.,En Karlsruhe, donde
frecuentó la alta sociedad, comenzó a hacerse notorio. Invitado con
Kalckrenth y Poetzelherger por el gohierno de Suavia para reorga­
nizar la Academia de Stutgart, renovó la enseñanza de aquel centro
artístico y repartió desde' entonces su tiempo, entre esta ciudad y
Hamhurgo donde su inspiración; adquirió carácter personal. Se hizo
allí el pintor de la vida del puerto, de los marineros y de los pesca­
dores; para lo cual navegó con su caja de colores en pequeños barcos
de vela a fin de arrancar al mar sus secretos pictóricos. Con peligro
de vida, estudió así la ola y el movimiento del mar y trasladó a la .
tela el misterio de la vida oceánica. En 1888 se embarcó en un
pequeño velero con rumbo a Méjico y pintó durante la travesía (
numerosos cuadros al óleo y a la acuarela, entre ellos «El pez vola­
dor», que está en el Museo de Dresde. El Museo de Dantzig, posee
la tela «Marineros bailando» y otros museos de Europa conservan
cuadros de este pintor que, más que un marinista, fué el intérprete
del misterio de la vida del océano infinito y el -anecdotista' de los
puertos del Mar del Norte.



El Salón Nacional de Bellas Artes señala una efemérides en la
historia de la cultura del país y un momento muy interesante de
nuestra evolución artística. Alguna vez se escribirá la historia de
este esfuerzo, realizado en el silencio, en el que el Ministro de Ins­
trucción' Pública, señor Eduardo Víctor Haedo y la Comisión Na­
cional de Bellas Artes presidida por el arquitecto Horacio Acosta y
Lara, se superaron,. y en el que el Jurado, sin exclusión de nombre
alguno, trabajó con fervor, ahinco y singular entusiasmo. Sólo el pa­
triotismo, el desinterés, el amor a la cultura, la aspiración hacia un
mayor grado de espiritualidad para nuestro país y el culto a la
eterna Belleza han sido capaces de crear la fuerza de perseverancia,
superior a todos los escepticismos y a todas las críticas y negaciones,
que ha permitido dar forma a esta iniciativa.

La fundación oficial del Salón Anual de Bellas Artes con carác­
ter permanente constituye el reconocimiento público de la verda­
dera jerarquía de la actividad artística y la incorporación definitiva
de ésta. a las actividades sociales que obligan la constante preocupa­
ción y asistencia del Estado. Los artistas del Uruguay tendrán en lo
sucesivo un campo de justa, abierto para todos, en que, el honor de
la consagración será de quienes lo merezcan, y donde, junto al honor
de la consagración, hallarán el estímulo de la compensación, tan
necesario en este país, donde la labor intelectual y artística no ha
hallado todavía mercado de cotización, como si los intelectuales y
los artistas fueran seres que escapan a las realidades y a las exigen­
cias de la vida. El Salón, sea por medio de la multiplicación de los
premios en metálico, que es propósito de la Comisión Nacional de
Bellas Artes obtener, sea facilitando y estimulando la venta de las
obras expuestas, cooperará al mejoramiento de las condiciones eco­
nómicas en que los artistas nacionales vienen desarrollando su labor.
Además, este Salón será- un organismo vivo y animado, una muestr-a
casi permanente y renovada de arte que ejercerá constante estímulo
espiritual sobre los artistas y verdadera acción docente en el medio
artístico y en todas las zonas de la cultura nacional. El país entero
beneficiará de la obra del Salón, pues, año tras año, muchas de las
adquisiciones serán destinadas a Ios embrionarios museos departa­
mentales, organismos llamados a difundir la cultura artística en el
interior de la República y despertar allí la curiosidad y el inte
por las cosas bellas.

Todo fué feliz en esta iniciativa; hasta la elección del local.
Los viejos montevideanos no pueden cruzar sin emoción la pla­
zoleta de Solís, delimitada por los huérfanos zócalos de mármol,
de los que han huído las estatuas, como desaparecieron las simbó­
licas cadenas de hierro que los unían, pues cuando se ascienden los

REVISTA NACIONAL

EL PRIMER SALON OFICIAL.

-157



158

/

REVISTA NACIONAL

escalones del clásico peristilo corintio, parece que van a asomarse
a las ventanas de esta venerable casa, las sombras de su austera tra­
dición. El Teatro Solís es templo del arte que tiene ya la presti­
giosa pátina de casi un siglo de historia; y el salón abovedado cuya
sobria decoración clásica está cubierta por los bastidores que for­
man fondo a los cuadros, fué, hace mucho más de medio siglo, sede
del Instituto de Instrucción Pública. Allí se debatieron los proble­
mas de la educación común y los de la -reforma vareliana, y allí, en
tiempos más cercanos, pero que fueron de superior iniciación artís­
tica, la música tuvo también su templo y su culto bajo la advocación
del nombre de Franz Lizt.

El Primer Salón Oficial señala un momento muy interesante de
la evolución artística del país que es, naturalmente, tributaria de la
evolución artística universal. Esta muestra agrupó las mejores obras
producidas en los últimos años por casi todos nuestros artistas actua­
les, grandes, medianos y pequeños. Fué ella un índice revelador del
movimiento de reacción que viene produciéndose en el mundo, en
todas las formas de arte, hacia un orden superior que, lejos de ser
contrario a la individualidad de los artistas, es profundamente afir­
mativo del temperamento propio y de la manera personal. Este'
hondo y oscuro trabajo de apaciguamiento, de reflexión, de vuelta
a la realidad y al orden histórico, ha sucedido a un período que fué
de anarquía y de enfermiza exaltación, durante el cual no fué raro
ver que se abominara de toda tradición, de todo normalismo, de
toda regla, y, lo que es más grave, de todo control crítico. Ese estado
espiritual fué propicio a muchos desórdenes y, sobre todo, a muchas
furtivas incursiones. Se vieron así, a menudo, alterados los valores
y las jerarquías, y no fué 'raro observar que, a veces, se confundía
la parte objetiva de los medios de expresión que, al fin y al cabo,
no es más que cosa formal y perecedera, con la esencia artística,
que es substancia espiritual permanente.

Hace ya algunos años, Camille Mauclair constataba en los Sa­
lones de Europa, aún en los más avanzados, un acento de universa­
lidad y permanencia que le hacía pensar en que la pintura y la
escultura estaban en vísperas de recuperar el ritmo que es necesario
para que desempeñen su verdadera función social. De entonces acá
ese acento ha dominado el mundo del arte. Los salones en los últimos
años han afirmado el regreso hacia las grandes tradiciones artísticas ol­
vidadas, sin -que ello sea en desmedro del don personal y de las conquis­
tas que ha hecho nuestra época, así en lo que se refiere a los medios de
expresión, a la técnica y a la cultura, como al concepto más vasto y hu­
mano que ha adquirido el hombre actual de la vida y de la sociedad.

El gran Salón de París de 1937 agrupó a los fieles de la Sociedad
de Artistas Franceses y de la Sociedad Nacional de Bellas Artes. Un
crítico señaló como característica del Salón la semejanza de unas salas
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con otras. Se parecían como si fueran hermanas. Además observó que
la Sociedad Nacional logró reclutar a artistas como Segonzac, Charle­
magne, d'Espagnat y otros que hasta ahora solamente se les encono
traba en el Salón de Otoño o en el de los Independientes. «Nada hay,
en este salón, concluye, que pueda, no ya escandalizar, sino, ni siquiera
sorprender. Hasta. Van Dongen expone un simple busto de niña cuya
circunspección es incontestable.»

La exposición de París demuestra también que los artistas, sin
desvincularse del presente ni dejar de mirar hacia el porvenir,
vuelven también los ojos hacia la tradición. En las fábricas arqui­
tectónicas, en la muchedumbre de estatuas, en las obras decorativas,
sean escultóricas, sean pictóricas, predomina un vivo sentimiento
moderno, pero también un hondo acento histórico. Los pórticos
levantados sobre el antiguo Trocadero nos vuelven por nuevos cami­
nos a los peristilos clásicos; las figuras de piedra que se reflejan
en los estanques recuerdan a las del «Gran Siglo». Raúl Dufy ha
pintado sobre 60 metros de lienzo en extensión, la historia anec­
dótica y alegórica de la electricidad, y André Lhote ha hecho algo
semejante con la historia del alumbrado a gas. .

Los artistas están, pues, sintiendo con mayor intensidad que
nunca la influencia de la vida universal y experimentando el senti­
miento de solidaridad que une su mundo interior con el mundo
externo y éstos con el complejo histórico.

El Primer Salón Oficial del Uruguay obedece a ese estado espi­
ritual. Los artistas nacionales fueron a él a demostrar que, cuales­
quiera hayan sido los accidentes de nuestra evolución artística, ellos
traen la representación plástica de su temperamento y de su época,
dentro de un concepto que abarca todos los medios de expresión y
todas las maneras personales, pero que no abomina de. aquel senti­
miento universal que es lo que da carácter de solidez y permanencia
a la obra de arte. El Salón, por su parte, como institución, respondió
también a ese espíritu. Sus puertas se abrieron -de par en par, dentro
de una mediana generosa de cultura y de técnica, a todos los artis­
tas y a todas las maneras personales, desde las que obedecen al modelo
tradicionalista, hasta las que se clasifican de más extremas y avan­
zadas. En él ha podido comprobarse la existencia en nuestro país
de una entidad artística de noble jerarquía, caracterizada por rasgos
peculiares que nos demuestran cómo Juan Manuel Blanes, Miguel
Pallejá, Carlos Saez,. Blanes Viale, Carlos Herrera, Juan Ferrari y
otros, no fueron casos esporádicos en la historia del arte nacional;
cómo hay una tradición, correspondencia y continuidad en nuestra
producción artística que nos autorizan a concebir la ambiciosa espe­
ranza de que el Uruguay no sea solamente una expresión geográfica,
política f' económica, que sea también una expresión en el mundo
del arte y de la cultura.
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Este Salón deja, además, una gran enseñanza; y. es ella que,
por mucho que se crea y se confíe en el presente y en la propia
individualidad, es útil afinar el oído y escuchar las voces que nos
vienen de todos los vientos. Y lo es más en este presente que estamos
viviendo, tan intrépido, tan exclusivo, tan pagado de sí -mismo, tan
convencido de su independencia histórica y de su autonomía en el
espacio y en el tiempo.

El que esto escribe tuvo la fortuna. de asistir a fines del año
pasado a la sesión pública anual de la Academia de Bellas Artes de
París. El escultor Henri Bouchard, que presidía, dirigió la acostum­
brada alocución a los laureados con el premio de Roma, alocución
magistral y paternal a la vez, en la que, olvidándose que estaba bajo
la Cúpula, en el día solemne de la consagración, se transportó ímagi­
nativamente al taller, a la hora del crepúsculo que es la -hora de las
confidencias, en donde. el camarada y amigo, y no el Presidente, abrió
el corazón a los laureados para decirles que, las angustias y fracasos,
nada son en tanto que Ia juventud todo lo embellece con la esperanza.
Las dificultades aumentan más tarde, cuanto más éxitos se obtienen,
porque, a medida que los artistas progresan se vuelven más exigentes
consigo mismos. Es entonces cuando se hace indispensable la eonvic­
ción, la fuerza capaz de resistirlo todo. «y bien, exclamó el maestro,
con una experiencia de más de 30 años de labor, os digo que esta
convicción que sostiene el artista es el amor a lo Bello. -Y esta Be­
lleza, a la vez tan alta, tan pura o tan múltiple en sus aspectos, nos
es revelada por el culto de las grandes obras maestras. Si oís decir
que los viejos y grandes maestros pertenecen únicamente al pasado
y que es necesario apartarse de ellos a fin de ser verdaderamente
modernos y «a la page»; si se os presenta la sucesión de las génera­
cienes como una lucha de clases donde los recién llegados deben eli·
minar y matar a los que llegaron antes; si se os proponen pretendidos
principios estéticos que son en realidad paradojas y muchas veces
reclamos de comerciantes de cuadros; si oís denigrar el premio de
Roma y la Villa Médicis, dejad hablar, pero no creais nada de eso.
Nuestro arte moderno es el fruto de una elaboración más de cincuenta
veces secular. Y los que embriagados y ciegos de orgullo ensayan
romper con esta larga cadena fatal y bienhechora, caen a la fuerza
en lo bizarro y lo informe. Creedme, no escuchéis ciertas palabras
disolventes de las cuales seréis vosotros las primeras víctimas. De­
jadme repetiros este viejo precepto, en el cual vuestra labor de artis­
tas descubrirá de día en día toda la verdad: «Es necesario tomar la
naturaleza por inspiradora y los grandes maestros por guías.»

i Cuánta verdad hay en estas palabras y cuánta sinceridad y sabia
experiencia hay en estos consejos! Ojalá que los Salones Anuales que
se sucedan en nuestro país, sean, como la reciente muestras ecléctica
de obras plásticas, trasunto vivo e inspirado de la naturaleza y de la
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vida, producto sincero del ingenio y de la sensibilidad y continuación,
en el tiempo, de las grandes tradiciones del arte universal.

PABLO MAÑE· EN EL SALON DE OTOÑO DE PARIS.

Una sala completa del «Salón de Otoño» de París ha sido desti­
nada a alojar diez obras escultóricas de Pablo Mañé, verdadero
honor concedido a este artista por el bureau del nombrado Salón.

Figuran en el conjunto, además del busto de Rodó y del de
Juan Montalvo, encargo este último del gobierno del Ecuador, un
desnudo titulado «Bañista», una «Diana» y un «Atleta sin brazos»,
obras recientes del notable escultor. .

La distinción acordada a este artista es muy singular, pues la
admisión de obras en los salones de París está severamente limitada
no solamente en lo que se refiere a, calidad, sino también en cuanto
al número de piezas admitidas. Solamente una concesión muy espe­
cial, justificada por los merecimientos del artista, explican la excep­
ción hecha en favor del escultor Mañé por las autoridades del Salón
de Otoño.

René Jean, el crítico de «Le Temps» de París, en la reseña crí­
tica de la escultura en el Salón de Otoño, dedica al escultor uru-

. guayo este significativo párrafo: «Un conjunto de obras presenta
Pablo Mañé, artista sensible y observador que se deja influenciar
por los recuerdos del pasado, a cada paso cuidadoso de lo antiguo,
del Renacimiento Italiano y del siglo' XVIII francés.»

11
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EL CONGRESO DE LA INVENCION.

En el gran anfiteatro de la Sorbona de París se Instaló oficial­
mente, hace pocas semanas, el Congreso del Palacio de la Invención,
nombre dado. a uno de Jos principales pabellones 'de la Exposición
Internacional de Artes Técnicas. El acto fué presidido por el Go­
bierno Francés y los más preclaros representantes de la ciencia uni­
versal. Diez laureados del premio Nobel se sentaron en el estrado y
más de setecientos sabios pertenecientes a treinta ,:Qaciones y repre­
sentantes de acadenrias y centros científicos de todo el mundo, par­
ticiparon en los trabajos del Congreso que se refirieron a la física
nuclear, general y molecular, química general, geoquímica, química
biológica, biología, etc.

LA ESTACION POLAR RUSA.

En la última primavera europea partió de Rusia una expedición
polar que tenía por objeto instalar la estación del Polo Norte sobre
el banco de hielo flotante que cubre la región polar, a fin de dejarse
ir a la deriva, siguiendo el movimiento de ese banco hacia el sur y
hacer entre tanto observaciones científicas en esa zona del planeta.
Cuatro expedicionarios formaron el elenco permanente de la misiónr
Papanine, Chirchov, Krenkel y Fedorov. Estos valientes exploradores
debían permanecer un año en la región ártica y ser abastecidos pe­
riódicamente por los aviones rusos.

A fin de mayo de 1937 el académico Otto Schmidt, que fué el
organizador de la expedición, comenzó a contralorearla desde Moscú
manteniéndose en constante comunicación radiotelefónica con los
expedicionarios, equipados con una pequeña estación de veinte Wats
alimentada por una central eléctrica accionada por el viento. La­
estación Polo Norte ha estado durante muchos meses en constante
comunicación, con el mundo y ha podido trasmitir cuatro boletines
meteorológicos diariamente y ofrecido informaciones constantes.
Cuando el viento favoreció a la estación, los expedicionarios trasmi­
tieron artículos científicos, y comentarios y lograron comunicarse con
las más apartadas estaciones del globo.

Entre tanto la estación ha derivado constantemente con el banco
de hielo, cuyos movimientos de dirección han sido variables. Las
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primeras semanas se mantuvo la estación en la periferia de! polo,
luego comenzó un movimiento de zig-zag el cual, a fin de setiembre,
alcanzaba a un recorrido de ochocientos kilómetros. El 21 de dicho
mes se hallaba a los 869• Se produjo entonces la franca deriva hacia
el sud, a razón de dos a cinco kilómetros por día. El 19 de noviem­
bre se hallaba a los 8496 de latitud norte y 397 de longitud este.

E~ verano polar les ofreció temperaturas que llegaron hasta 29

sobre cero, lo que produjo torrentosos deshielos que perjudicaron
las instalaciones. Luego vinieron las tempestades de nieve, la noche
polar y el frío terrible, que hizo descender el termómetro a 309

bajo cero. El ambiente de la tienda registró sin embargo tempera­
turas muy soportables.

La expedición científica realizó ordenadamente las observacio­
nes. Se midió repetidas veces la profundidad del mar ártico; se estu­
dió la dirección de las corrientes a diversa profundidad, las desvia­
ciones magnéticas y las características de la vida animal. Se constató
la presencia de grandes aves a los 869 y de un oso blanco con dos
pequeñas crías a los 889•

La derivación del banco de hielo hacia el sud ha puesto en
peligro la vida de los expedicionarios y esta es Ia hora en que se
ha resuelto rescatarlos a la vida polar, aún antes de haber cumplido
el programa de la expedición.

LA DETERMINACION DEL VINCULO NATURAL POR EL EXAMEN DE
LA SANGRE.

Por primera vez los tribunales de Francia acaban de autorizar
como prueba científica de la no paternidad, el examen de la sangre
de los litigantes, uno de los cuales afirma y el otro niega la exis­
tencia del vínculo natural.

Se basa este curioso caso de jurisprudencia en el hecho de que,
las recientes investigaciones de la medicina legal sobre la identifi­
cación de la sangre, han establecido que se debe admitir científica­
mente la existencia de varios grupos sanguíneos en la raza humana,
según sea la reacción producida por el suero de un individuo sobre
los glóbulos rojos .de otro individuo, los cuales sé- presentan o no
aglutinados, esto es, reunidos en masas irregulares y no pueden llenar
la función a que están destinados. Se agrega que, sin· investigar el
mecanismo de tales reacciones, así como el número de grup9s humanos,
el cual crece sin cesar a medida que se intensifican las nuevas inves­
tigaciones científicas, lo cual hace la identificación por medio de la
sangre cada vez más precisa, conviene sin embargo, retener, en razón
de la herencia existente, tal como hoy se admite para cada uno de
esos grupos, que es posible, en ciertos casos, saber y afirmar, en razón
de las categorías a las cuales pertenecen dos individuos, no que el
uno es hijo del otro, sino que no existe entre ellos vínculo de afiliación.



En razón de estos fundamentos, el tribunal civil de Niza acaba
de ordenar en un juicio, a pedido de una de las partes, el examen
de la sangre de ambos litigantes, con lo cual la persona que niega la
paternidad se propone demostrar la verdad de su posición y la fal··
sedad de la otra que afirma ser su hija. El tribunal ha designado
peritos en medicina y química para que realicen los exámenes de
sangre y determinen si ellos comprueban la ausencia de vínculo de
filiación entre las partes.
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COMISION NACIONAL DE COOPERACION INTELECTUAL.

El Gobierno del Uruguay, dando cumplimiento a convenciones
internacionales a las que ha adherido, ha constituído en Montevideo
la Comisión Nacional de Cooperación Intelectual, incorporándose así
a la organización universal, cuya sede central funciona en Ginebra

, como dependencia de la Sociedad de las Naciones.
Surgió esta organización de la necesidad urgente, reconocida por

la Sociedad de las Naciones, de definir todas las afinidades entre la
idea política que ella representa y los diferentes aspectos de la vida
intelectual que vinculan a los Estados entre sí; de establecer la im­
portancia de los factores de opinión internacional constituídos por
los sistemas y métodos de educación y la investigación científica y
filosófica; de distinguir que la originalidad del carácter nacional no
debe ser afectada, sino por el contrario, adquirir cuanta fuerza y
vitalidad pueda lograr a fin de engrandecer el tesoro común de los
conocimientos y de los descubrimientos de todos, y obtener el con­
curso de los intelectuales para dar vida a esta nueva empresa y con­
seguir mayor orden y amplitud en el intercambio internacional de
las ideas.

Los primeros trabajos para lograr esta organización se iniciaron
en Ginebra en 1922, bajo la presidencia del filósofo francés Henri e
Bergson. Pero después, el gobierno francés creó el Instituto Inter­
nacional de cooperación intelectual, con sede en París, organismo
que empezó a funcionar en! 1926, con autonomía propia, pero ofre­
ciendo a la Comisión de Ginebra el más amplio concurso. En 1928
el gobierno italiano creó un instituto semejante. Numerosos países
siguieron este ejemplo y, actualmente, son muchas las Comisiones
nacionales de cooperación intelectual que se han constituído en Europa
y América, siempre dentro del espíritu y las normas de la Comisión
de Ginebra, pero con autonomía.

, El gobierno del Uruguay, por decreto de 1Q de junio de 1937
- dictado por intermedio de los Ministerios de Relaciones Exteriores,

e Instrucción Pública, creó la Comisión Nacional de Cooperación
Intelectual y designó para integrarla a los señores Carlos Reyles, Pre­
sidente; Juana de Iharhourou y Juan Antonio Buero, Vice Presi­
.dentea ; Carlos Sahat Ercasty, Fernán Silva Valdés, José G. Antuña,
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EL CONGRESO DE LAS NACIONES AMERICANAS EN PARIS.

En el Congreso de las naciones americanas que acaba de cele­
brarse en París, bajo el patronato de la Universidad de aquella ciudad
y del Comité Franco-Americano, y en el que· estuvieron represen­
tados casi todos los países del Nuevo Mundo, el Uruguay tuvo tam­
bién participación. El doctor Hugo D. Barbagelata presentó al Con­
greso un estudio relacionadocon la prensa y el periodismo, y. el
doctor Juan Antonio Buero una comunicación o memoria sobre las
relaciones intelectuales y científicas entre Francia y las dos Américas.

Dardo Regules, José Luis Zorrilla de San Martín, José Claudio Wi­
lliman, Eduardo de Salterain Herrera, Juan Carlos Gómez Haedó, Raúl

"Montero Bustamante, Eduardo Fabini, Alberto Zu~ Felde, Sarah
Bollo, Julio Casas Araújo, Antonio Pena, José Cúneo, Melchor Méhdez
Magariños y José A. Mora Otero, Secretario.

Con este decreto se dió satisfacción, a la vez, a la resolución
adoptada el 16 de diciembre de 1936 por la Conferencia Interame­
ricana de Consolidación de la Paz reunida en Buenos' Aires, por la
que se recomendó a las repúblicas de América la constitución de
Comisiones de cooperación intelectual a fin de que se pongan en
contacto con la Oficina de cooperación intelectual de la Unión Pan­
americana, pues el mismo decreto eetablece que la Comisión nom­
brada constituirá la célula nacional del Instituto Interamericano de
Cooperación Intelectual, una vez que éste se organice definitiva­
mente, de acuerdo con la resolución de la VI Conferencia Interna­
cional Americana.'

El plan de la organización de cooperación intelectual es vastí­
simo; él se dirige a lograr la formación de una conciencia universal
favorable á la solución de los problemas internacionales. En términos
generales, procura este movimiento asegurar el progreso de la civi­
lización general y de los conocimientos humanos, especialmente el
desenvolvimiento y la difusión de las ciencias, los libros y las artes;
crear un estado de espíritu favorable a la solución pacífica de los
problemas internacionales; desenvolver el intercambio de' ideas y
los contactos personales entre los intelectuales de todos los países;
estimular y facilitar la cooperación entre las instituciones de orden
intelectual; favorecer la difusión de las producciones de la inteli­
gencia; estudiar eu común algunos grandes problemas de alcance
internacional; contribuir a la protección internacional de los dere-

• chos intelectuales. A estos objetivos universales se agregan los de
carácter nacional relacionados con los intelectuales, la producción de
los mismos, las condiciones de trabajo y el mejoramiento moral' y
material de los hombres que viven consagrados a las tareas del
espíritu. .
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Además, las autoridades del Congreso invitaron especialmente al
artista uruguayo, José Luis Zorrilla de San Martín, para que asistiera
al Congreso, como huésped de honor del mismo, y pronunciara en él
una conferencia.

Los temas estudiados en el Congreso, además de los tratados por
los doctores Buero y Barbagelata, se refieren al orden económico, al
arte y la prehistoria y a las relaciones aéreas transatlánticas.

LOS AUTORES NACIONALES EN El EXTERIOR.

En Río de J aneiro acaba de publicarse con el título de «Pensa­
mientos Americanos», una ohra póstuma del crítico brasileño Vicente
Licinio Cardoso, ilustre escritor y humanista cuya obra está ejerciendo
verdadera influencia sobre las corrientes estéticas del Brasil. En este
libro se insertan varios ensayos que tienen relación con la cultura del
Uruguay.

El primero de ellos se titula «Un centralizador de energías; un
humanista americano: Hodós. El autor hace en treinta páginas de
bella prosa el análisis crítico de la obra de Rodó, a quien define como
«una conciencia americana en acción» y a quien estudia como pen­
sador y humanista. Dice del escritor uruguayo que fué un pragmático,
sin filiaciÓn religiosa ni filosófica y que, como Emerson, fué un" admi- .,
rador del héroe, del hombre de acción iluminada.

El segundo ensayo se titula «Uruguay, patria de Artigas, Varela
y Rodó» y en él, estudia la acción del libertador, del reformador de
la educación común y del artista, figuras complementarias, según el
autor, en la creación de la sociahilidad nacional.

El tercer ensayo, titulado «Sociología Uruguaya», es un comen­
tario crítico del libro de Alberto Zum Felde «Proceso histórico del
Uruguay». «Consiguió el autor, - dice el crítico, - libertado de los
vicios de la historiografía, ver la «tierra» y, dentro de ella, al «hombre
anónimo» guiado por sus exponentes en el ciclo evolutivo de la vida
social de aquella unidad americana. Y consiguió, .además, despren­
diéndose de odios históricos pasados, advertir la gran verdad de que
la existencia del Uruguay, como pueblo independiente, procedió del
equilibrio de ambiciones de vecinos más fuertes, que neutralizaron por
la renuncia mutua la posesión: del mismo territorio codiciado. Zum
Felde, visceralmente uruguayo, agreguemos, no deja advertir al lector
si sus simpatías se inclinan al Brasil o a la Argentina. De ahí la hones-

.tidad de su perquisición histórica y, consecuentemente, el aplauso res­
petuoso del lector culto y sagaz.» Prosigue el crítico elogiando la ho­
nestidad histórica del autor y sintetiza los factores que éste conceptúa
como causas' concurrentes de la nacionalidad e independencia del
Uruguay, y dice que el cuadro es realmente interesante e instructivo.
Hace algunas reservas, luego, respecto a la ausencia en el libro exami­
nado, del estudio de algunos otros factores y fenómenos que él reputa



REVISTA NACIONAL-

Indispensahlea para la comprensión positiva del proceso evolutivo del
Uruguay, y se refiere especialmente al «trabajo de acción» de José
Pedro Varela, a quien llama gran educador y «democratizador repu­
hlicanizante» del puehlo. Enumera en seguida, como fenómenos esen­
ciales que influyeron sobre los destinos del Uruguay, la insuficiencia \
de los medios económicos frente a la independencia, la influencia social
de la guerra del Paraguay sobre el sentimiento patrio y la formación
del «idealismo orgánico» nacional. por los pedagogos demócratas y
republicanos.

. El crítico concluye afirmando que el lihro de Zum Felde es útil
y oportuno y lo ofrece como ejemplo a los escritores del Brasil, donde
dice que es imperiosa la .,..cesidad de este género de estudios.

LOS CURSOS DE VACACIONES.

Coincide la aparición de la REVISTA NACIONAL con un hecho
universitario e internacional memorahle: la realización de los cursos
suramericanos de vacaciones en la Universidad de Montevideo.

Estos cursos, en los cuales participan profesores y alumnos de
casi todas las Universidades de la América del Sud, fueron instituídos
por el gohierno del Uruguay a iniciativa del Ministro de Instrucción.
Públita, señor Eduardo Víctor Haedo y se estahleció, en el decreto
de fecha 24 de ahril de 1937 que los erigió, que ellos «tendrán por
finalidad desarrollar el conocimiento de la historia, la literatura y
las ciencias económicas de los países de la América del Sud.» El mismo
decreto dispuso que los cursos se realizarían del 5 al 30 de enero de
1938 y que, por intermedio del Ministro de Relaciones Exteriores, se
invitase a los gobiernos de las repúhlicas sudamericanas a que envíen
hasta tres profesores especializados y hasta cinco estudiantes con el
ohjeto de intervenir en los cursos. La ejecución de la iniciativa quedó
confiada a una Comisión integrada por profesores y funcionarios.

Tienen verdadero interés, y además, ahorran todo comentario
sobre la trascendencia de este acontecimiento, los considerandos del
decreto del Poder Ejecutivo que dicen así: .

«Considerando: que el intercamhio de profesores y alumnos entre
los países suramericanos, constituye una de las fórmulas prácticas de
acercamiento espiritual, que es necesario intensificar por su eficacia y
por complementar los incesantes esfuerzos llevados a caho hasta la
fecha por el Gohierno de la República para estrechar los VÍnculos de
amistad con los pueblos de este continente. '

«Que las VÍas del mutuo conocimiento y del intercambio de todas
aquellas manifestaciones de la cultura, conducen a una afirmación
permanente de amistad, generadora de. paz y' de progreso en todas
las actividades, puesto que ningún vínculo une y afianza la solidaridad
entre los pueblos, como el que se funda en la hermandad superior del
espíritu y en la colaboración consciente y fecunda de la inteligencia;
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«Que el intercamhio de profesores y alumnos ha sido interpretado
en las conferencias internacionales americanas como el medio de ma­
yores alcances prácticos para promover y activar las relaciones entre
las Repúblicas hermanas y, por consiguiente, está· destinado a des­
arrollar un mejor entendimiento entre ellas;

«Que, especialmente, cabe hacer referencia a las resoluciones de
la Conferencia Interamericana de Consolidación de la Paz reciente­
mente celebrada en Buenos Aires, donde el intercambio de profesores
y alumnos fué motivo de particular atención, con la firma de la Con­
vención para eLfomento de las relaciones culturales interamericanas,
de 26 de diciembre de 1936, cuya aplicación futura abrirá promisores
horizontes para una obra de solidaridad.

«Que, el Gobierno de la República, en el deseo de dar un paso
inmediato para llevar a la realidad una iniciativa concordante con
el espíritu unánime expresado en la Conferencia de Buenos Aires,
considera que el momento es oportuno para iniciar la obra, ofre­
ciendo la hospitalidad del Uruguaya tal objeto;

«Que de acuerdo con la tradición pacifista y solidaria del Uruguay
compete a sus instituciones promover todo aquello que signifique un
enaltecimiento de los valores espirituales;

«Que concurrirán a la finalidad perseguida razones de carácter
estrictamente docente, que la representación intelectual de profesores
y alumnos de los países americanos favorecerá a la difusión de las ideas,
y creará un ambiente propicio al estudio de los métodos y planes de
los diversos Institutos de Enseñanza, con una mayor inquietud espiri­
tual estimada siempre como factor esencial de la cultura, y por último,
en el concepto de que una más frecuente vinculación entre los profe­
sores y alumnos sudamericanos, fomentará, en sus diversos aspectos, la
mejor expresión del pensamiento de nuestro continente con la virtua­
lidad del espectáculo de esos núcleos de estudiosos, hermanados en
un ansia de perfeccionamiento y elevación moral.»

El programa de los cursos de vacaciones, en lo que se refiere
a la intervención de los profesores uruguayos, comprende un esquema
de la historia literaria, social y económica del país. La literatura na­
cional será estudiada en algunos de sus nombres representativos; la
historia, en la evolución de la sociedad, de la raza y de las institu­
ciones; la economía en sus antecedentes locales, en el régimen consti­
tucional y legal y en las directivas de política económica del país.

Esta sola enunciación demuestra que en estos momento la Uni­
versidad de Montevideo está dando lugar a la formación de un vasto
repertorio de cultura nacional y americana.

LA ACADEMIA DE PLATON.
El gobierno de Grecia acaba de disponer la expropiación de los

terrenos próximos a la ciudad de Atenas, donde se tiene la seguridad
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que se hallaban emplazadas las construcciones de la academia de
Platón, la cual fué un verdadero centro de eneeñanaa euperior con
todas las características de una universidad. Esta academia fué clau­
surada el año 529 por un decreto de Justíniano, después de un largo
período de decadencia, pueB dentro del nuevo mundo cristiano ella
mantenía aún la tradición pagana.

La expropiación decretada por el gobierno griego obedece a los
trabajos que de años atrás venía nealizando por cuenta propia el
señor Aristophon quien, luego de pacientes investigaciones y excava­
ciones, logró establecer el sitio exacto de las construcciones de la anti­
gua academia y poner al descubierto las ruinas del gimnasio, parte
del anfiteatro, un santuario y las fundaciones de los célebres Propileos.
Las excavaciones serán proseguidas y se espera que ellas darán lugar
a interesantes: descubrimientos.

Entre tanto, la academia de Platón, será restaurada en la campiña ~

ateniense. El Gobierno de Grecia ha resuelto fundar una asociación
científica en la que estén representadas las academias y universidades
de los distintos países, y erigir la sede de este instituto en el sitio memo­
rable, junto a las ruinas y frente al paisaje ante el cual el filósofo
griego enseñó su doctrina.

CONSERVACION DE LAS RELIQUIAS DE LA COLONIA DEL SACRAMENTO.

El Poder Ejecutivo de la República ha dictado un decreto por
intermedio del Ministerio de Instrucción Pública, que lleva fecha 29
de Octubre último, en el que designa una comisión que debe formu­
lar un proyecto de conservación del barrio colonial de la Colonia del
Sacramento, mediante la adquisición de los predios y fincas necesa­
rios, adaptación y restauración de los mismos y establecer, a la vez,
el plan financiero para la realización de la iniciativa.

El Ministro de Instrucción Pública, una vez en posesión del estu­
dio de la comisión, redactará el proyecto de ley por .el que se declarará
monumento nacional la zona típica de la Colonia del Sacramento y lo
enviará al Parlamento, con mensaje del Poder Ejecutivo, dando así
forma definitiva. a las numerosas tentativas que desde hace muchos
años se han hecho sin éxito para salvar los restos de la antigua ciudad
portuguesa.

El Ministro de Instrucción Pública, señor Eduardo Víctor Haedo,
dió posesión a los miembros de la Comisión designada por el Poder
Ejecutivo, señores General Arquitecto don Alfredo R. Campos, Presi­
dente; Senador don Carmelo Cabrera, Vice - Presidente; don Raúl
Montero Bustamante, Secretario; don José Pizzorno Scarone, Agri­
mensor don Facundo Machado, doctor don Felipe Ferreiro y Capitán
de Ingenieros don Mariano Cortés Arteaga, Vocales. .

I
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LA LEY DE PROPIEDAD LITERARIA Y ARTISTICA.

Después de un largo proceso de estudio se acaba de promulgar
la ley de propiedad literaria y artística por conducto del Ministerio
de Instrucción Pública.

Esta ley, como lo establece su primer artículo, tiene por objeto
proteger el derecho moral del autor de toda creación literaria, cien­
tífica o artística, y, al efecto, reconoce a aquél el dominio sobre las
producciones de su pensamiento, ciencia o arte, con sujeción ajo que
establecen el derecho natural y los capítulos de la ley.

La ley está inspirada en un concepto jurídico amplísimo y cons­
tituye un instrumento al que se han agregado los más modernos con­
ceptos tutelares del derecho individual y social. Define con toda pre­
cisión los objetos o cosas físicas o morales que son motivo del derecho
y define también a los titulares del mismo, analizando y amparando
prolijamente al autor y sus sucesores. Define igualmente-la situación
y derechos de la colaboración y sus aportes y establece las normas de
adquisición. Contempla, además, la posición de los traductores, adap­
tadores e intérpretes y establece sus derechos. Reserva para el Estado
y las personas de derecho público, el derecho de autor, sea por vía
de adquisición o de expropiación, y fija las normas para el ejercicio
de esa actividad social. Define luego los ataques al derecho de pro­
piedad literaria y artística por medio de la reproducción o uso ilícito
de las obras y establece las sanciones. Termina la ley con el estable­
cimiento de las normas administrativas de aplicación, esto es, la aper­
tura de registros de obras y la creación del Consejo de Derechos
de autor.

Determina la ley que su texto sea comunicado, de acuerdo con lo
que establece el artículo 18 de la Convención de Berna de 1866, a
la Oficina Internacional de la Propiedad Intelectual que tiene su-sede
en dicha ciudad y que la República suscriba esa Convención afin de
establecer la inmediata reciprocidad con los países signatarios de la
misma.

Tal es, en líneas- generales, la ley promulgada para responder a
las aspiraciones de los escritores y artistas del Uruguay, y cuyo comen­
tario detenido nos proponemos hacer en otro número.
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LUZ DE OTROS SOLES ANACREONTE por Daniel Castellanos,

Sucesores de Rivadeneyra, S. A. - Madrid 1936.

Este libro acaba de obtener la más alta recompensa en el concurso oficial
de la producción literaria correspondiente al año 1936. El Jurado designado por
el Ministerio de Instrucción Pública le ha conferido, por unanimidad, el «Premio
Banco de la República». Se consagra así una obra que señala en nuestro medio
ambiente la iniciación de estudios clásicos, generalmente desdeñados por nuestros
hombres de letras. El autor se presenta con todos los caracteres de un humanista
a quien le es familiar el idioma y la literatura griegos y, junto con ellos, la
historia y el espíritu de la raza helénica. Ha profundizado el estudio de la lengua,
así desde el punto de vista filológico como desde el punto de vista filosófico, y ha
penetrado también el sentido social del pueblo griego con observaciones tan per­
sonales y originales que el prolo.guista del libro, que lo es Gregorio Marañón,
al hacer el análisis del mismo, no puede menos de llamar la atención del lector
sobre la sagacidad de concepto y juicio con que el doctor Castellanos hace el
paralelo entre Grecia y España y apunta la continuidad de la cultura griega en
la cultura hispánica, a las que encuentra comunes raíces orientales que nada tienen
que ver, en lo que a España se refiere, con culturas clásicas más próximas, entre
ellas, la latina. El prologuista, impresionado con este atisbo, pide al autor la
estructuración de un ensayo más vasto que desarrolle en toda su plenitud el
paralelo.

Entre tanto, el doctor Castellanos, en este libro, luego de justificar el tema,
con el aforismo de Alfonso el Sabio: «Quemar leña vieja, beber vinos viejos,
leer libros viejos y hablar con amigos viejos», realiza un hermoso ensayo de
altos' quilates literarios, así por el lenguaje, como por el estilo, en el que estudia
con agudeza el ambiente en que nació y vivió el poeta griego Anacreonte, para
lo cual traza bellísimos cuadros que se refieren al fondo histórico y al clima moral
de la época y que bien pudieron ornar los muros de un 'palacio de la época de
Períeles, Estudia en seguida a Anacreonte como hombre y figura del amplio
escenario histórico, y se interna luego en el análisis de la obra del poeta que
cantó al vino y al amor, y lo traduce con nuevo acento castellano, rectificando con
ello muchas traducciones clásicas, y poniendo en valor y haciendo gustar las
bellezas del texto original. .

El juicio crítico del autor vale como aporte filológico, como interpretación
sagaz de una mentalidad y de una sensibilidad muy distintas de la nuestra, como
cursillo de honda historia literaria y como anecdotario de la época anacreóntica.

Estudios de esta jerarquía y de esta trascendencia crítica son. raros en la
literatura americana contemporánea y casi desconocidos en la nuestra. Y lo son
más, los realizados con la elegancia de estilo y el casticismo de lenguaje de que
el doctor Castellanos hace gala.

Esta obra, escrita en España, donde el autor ejerce la representación díplo­
mática del Uruguay, es un interesante exponente de una forma de cultura que
tiene que ser singularmente apreciada en los centros intelectuales españoles y que
constituye un excelente elemento de información y orientación para los críticos
extranjeros que se interesen por las manifestaciones intelectuales del Uruguay.



UN FILS DE NAPOLEON Ler, DANS LES PAYS DE LA PLATA, SOUS LA
DICTATURE DE JUAN MANUEL DE ROSAS, por Iacques Duprey, Casa
A. Barreiro y Ramos S. A. Montevideo, 1937.

Este cnrioso libro, escrito en excelente prosa francesa por un antiguo discípulo
de la Escuela Normal Superior de Saint Cloud que, en la actualidad, llena las
funciones de profesor destacado por el Gobierno de SU país en el Liceo Francés de
Montevideo, contiene la historia del Conde Alejandro Colonna Walewski y, muy
especialmente, la de la misión diplomátiea que este personaje desempeñó en el
Río de la Plata en el año 1847.

En realidad, este libro forma parte de un plan más ambicioso que el autor
titula «La política francesa en el Río de la Plata durante la dictadura de Juan
Manuel de Rosas (1829.1852)>> y que deberá servirle para sostener la tesis de
doctorado en letras en la Universidad de París,

Este libro, es, pues, antes que nada, el producto de la investigación personal
en los archivos de Montevideo, Buenos Aires, París y Londres que el autor desearía
extender a los del Brasil, Paraguay, Chile y Bolivia y aún a los de Estados Unidos.
Con lo investigado, resuelto y escrito, sobra para hacer un libro de extraordinario
interés local, como lo es éste, cuyas páginas están destinadas a apasionar a quie­
nes aspiran a que la historia de estos países de América vaya cobrando el acento
literario que tiene la historia de las naciones europeas. Para que ello sea así,
es conveniente que los elementos de nuestra historia sean animados por la meno
talidad y la sensibilidad de los escritores europeos, quienes les agregan el color
y el sentimiento vital de que suelen prescindir los historiadores nacionales.

Atrae en este libro tanto la técnica literaria, como la técnica histórica. Apli.
cada la primera a un tema de gran interés anecdótico, el libro toma a ratos el
color del romance, sin que esto sea decir que el autor haya «romanceado» la
vida de su héroe. En cuanto a la técnica histórica del autor, es la usada por la
escuela moderna francesa en la que, la investigación y el riguroso análisis, se
concretan en una fórmula de orden, claridad y lógica que facilita enormemente
la lectura y la comprensión del libro.

Digamos ya que este Conde Walewski, cuya novelesca vida está narrada por
el autor con pintoresco sentimiento, es el hijo que Napoleón 19 tuvo con María
Walewska. Los otros dos hijos de Napoleón fueron el legítimo, o sea el rey de
Roma, y el Conde León, hijo de la señorita Daníelle. El Duque de Reichstag
murió sin sucesión; el Conde León, fué un hombre de vida inquieta y aventurera
y vivió hasta 1881; tuvo varios hijos, uno de los cuales murió en Venezuela, donde
trabajó como ingeniero en las vías férreas; el Conde Walewski fué militar, diplo­
mático y ministro de relaciones exteriores en la época de Napoleón 111.

Su misión diplomática al Río de la Plata, en 1847, está llena de interés y
aunque es conocida, este libro pone por primera vez en su verdadero valor al
hombre, y agrega al conocimiento histórico de la misión, muchos nuevos antece­
dentes obtenidos en los archivos de París y Londres, y lo que es más interesante,
consigna los juicios que los países del Plata, sus hombres dirigentes, y sobre todo
los protagonistas del drama, esto es, Rosas, Oribe y los defensores de Montevideo,
merecieron 'il1 hijo de 'Napoleón Bonaparte. ,

Reconoce el autor que la diplomacia francesa, afectada por los sucesivos cam­
bios de régimen producidos en Francia en la primera mitad del siglo pasado, careo
ció de continuidad y firmeza y que, en cambio, tanto Buenos Aires como Monte­
video mantuvieron una unidad y vigor de acción, verdaderamente indomables.
La intervención conjunta de Francia e Inglaterra en el Río de la Plata que, más
que alianza fué una acción de desconfiada vigilancia recíproca, contribuyó a dehi­
litar aún más, a la diplomacia francesa. La misión Walewski en el Río de la
Plata es muestra elocuente de esa política y .10 es, sobre todo, durante la crisis
que concluyó con la ruptura entre los plenipotenciarios británico y francés, en
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tanto se afirmaba la posición del General Rosas y la de los defensores de Mon·
tevideo.

Esta obra está llena de puntos de vista y juicios personales del autor que tíe­
nen gran interés, especialmente aquellos que se refieren a las modalidades típicas
de estos países de América, a su organización social y política, a su ctultura y a
la pasión histórica que encendió a las facciones en lucha. Todo esto es Intere­
sante; pero acaso lo es más el juicio que surge de los documentos originales exhu­
mados por el autor, después de casi un siglo, en los archivos europeos.

El Conde Walewskí si no fué una inteligencia extraordinaria fué un observa­
dor agudo y vió bien a los hombres del Río sde la Plata y juzgó con acierto Ios
sucesos de que fué testigo y a veces actor. A no haber mediado el temperamento
excéntrico de su colega, Lord Howden, tan pintorescamente descripto en su earáe­
ter y en sus aventuras por el autor del libro, el problema del Río de la Plata
habría sido resuelto muy probablemente en 1847, con la permanencia del General
Rosas en el gobierno de Buenos Aires, la afirmación de la soberanía oriental
y la reorganización constitucional del Gobierno de Montevideo. El Conde Walewski
era hombre capaz de llevar a buen término este plan, del cual estaba poseído y
fiel al cual, afrontó la ruptura con el representante de Inglaterra y el Ievanta­
miento del bloqueo inglés y mantuvo su actitud amistosa ante el gobierno de,la
Defensa de Montevideo.

El libro del Profesor Duprey se presta a muchas consideraciones y comen­
tarios y no será raro que volvamos sobre algunos de sus capítulos o que éstos
den tema a alguno de los colaboradores de la REVISTA NACIONAL.

URUGUAYOS CONTEMPORANEOS. Nuevo diccionario de datos biográficos y
bibliográficos, por Arturo Scarone, Director de la Biblioteca Nacional. Casa
A. Barreiro y Ramos, S. A. Montevideo, 1937.

Es esta una obra laboriosa, erudita y metódicamente organizada que está des­
tinada a prestar grandes servicios, dentro y fuera del país, a todos aquellos que.
se interesan por el desenvolvimiento de la cultura contemporánea del Uruguay.
El autor ·ha reunido pacientemente los datos biográficos fundamentales de todos
aquellos hombres que, en los distintos planos de la actividad social, política y
económica, han contríbuído y contribuyen al desarrollo de la cultura y del pro­
greso del país en los distintos planos de la actividad humana, dentro. dé un período.
que comprende la zona histórica un poco vaga que se designa con el nombre'
de época contemporánea. Esta obra es un reflejo, pues, de la vida social, polí­
tica, administrativa, intelectual, artística, científica, literaria y económica del país
en la actualidad.

Nadie que se ocupe de la individualización de la cultura del país podrá preso
cindir de este libro, realizado con gran probidad, con completo acopio de datos
biográficos y bibliográficos y escrito con dignidad y, sobre todo, con claridad y
orden. Prueba de este aserto es la utilidad que esta obra ha prestado a
la Dirección de la REVISTA NACIONAL que, en todos los casos, ha encono
trado en ella elementos de información cón las cuales ha sido posible com­
pletar, 'sin recurrir a los interesados, las notas critico-hiográficas que se refie-
ren a los colaboradores. (

El Director de la Biblioteca Nacional, señor Arturo Scarone, presta -con
esta interesante obra un incalculable servicio a la cultura del país y a todas
las personas que se ven obligadas, por el género de sus actividades, a .bus­
ear informaciones biográficas o bibliográficas relacionadas con la vida con­
temporánea de la República.



LIBROS RECIBIDOS.
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«El soñar' de Segismundo» por Luis Rodriguez Embil; «Poemas. Voces de la
Sierra», por Luis A. Zeballos; «Europa. América Latina», publicación de la Comí­
sién Argentina de Cooperación Intelectual; «Gabriel Terra. El hombre, el poli­
tico, el gobernante», por José Luciano Martinez; «Las espigas de Ruth» por Renata
Donghi; «La conciencia y la sombra» por Gcrardo Nébel; «El triunfo del mar»
por H. Martinez Montero; «Aula Magna o la Sibyla y el Filósofo» por Alberto
Zum Felde; «Ciencia, Filosofía y Laicismo» 29 tomo, por Wáshington Paullier;
«Rodó. Su vida. Su obra» por Víctor Pérez Petis; «El cubil de los leones» por
Viceute Carrera; «Cuentos» por Agustín M. Smith; «Apuntes geuealógicos» por
Hubertina de Gomensoro Moyano.








